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  (ANS - Potenza) - En la tarde del 28 de 

mayo, en un parque de Mónaco de Baviera, Dominic Lorusso, un 

joven italiano, fue trágicamente asesinado por un matón al caminar en 

una bicicleta con su novia. Domenico, que creció en el oratorio 

salesiano de Potenza, unos 20 días antes de su muerte, publicó en su perfil de Facebook una foto del Oratorio y 

un breve poema: “Un himno al Oratorio”. 

Domenico era el menor de cuatro hermanos, de una familia unida y profundamente 
cristiana. Él como  sus hermanos habían crecido en el oratorio salesiano de Potenza y 
participaban en el grupo de coordinadores de los “Amigos de Domingo Savio”. Exacto y 
generoso en sus compromisos, Domenico conquistaba a todos con su sonrisa. A menudo en 
el patio se preocupaba en medio de sus compañeros y con una especial dedicación, con los 
chicos más traviesos como lo hacía Domingo Savio  a quien él se empeñaba de imitar  su 
forma de pensar y sus actitudes. Quienes lo han  conocido atestiguan su gran entusiasmo. 
Trató a todos con respeto, y cuando la actividad del oratorio se detenía para oraciones de la 
tarde, el  se ubicaba cerca de los chicos más  "inquietos" para acompañarlos durante las  
oraciones y buenas noches.                                         Después de completar sus estudios, 
Domenico se graduó en ingeniería informática en Roma y y posteriormente continuó su 
formación  en Liverpool y Nueva York, se trasladó a Alemania, donde se había integrado 
perfectamente a nivel social y laboral  trabajando para una compañía constructora de 
aviones.                                                             Unos días antes de ser asesinado 
Dominico había publicado en Facebook una foto y un breve ensayo sobre su oratorio y  
además un pequeño poema, repleto de experiencias personales, y su testimonio de cómo el 
Oratorio había marcado su vida. 

El Oratorio 

Ahora mismo. 

Después de haber conocido lugares y personas tan diferentes. 

Tú siempre vuelves más fuerte que antes. 

Se echa de menos, la alegría de verte y estar contigo. 

de poder crecer contigo. 

Las ganas de aprender y compartir con los amigos. 

Es conciencia de tu mensaje y  su inmenso poder. 

Ahora que puedo reconocerte 

en medio de todas esas ilusiones que se visten de tu nombre. 

En este momento siento la falta 

de aquel manto que me arropó a mí y a todos mis amigos. 

Para protegerme. Para hacerme crecer fuerte. 

No hay otro lugar en el mundo donde quisiera crecer y aprender 

el significado más profundo de la vida: el amor. 

(Domenico Lorusso)                                                   Publicado el 07/06/2013 


